
Cantinera, Guerra del Pacífico, ejército, 2º de línea, Tarapacá, Lurín.

*n esta ³poca� donde est« tan de Qoda el teQa de la igualdad de g³nero� 
recordaQos a QuNeres Uue coQen^aron a JorNar un destino diJerente dentro de 
una sociedad en Uue el rol JeQenino estaba atribuido al UueLacer de la casa 
y al cuidado de los hijos preferentemente y limitada incluso en el aprendizaje. 
5or esto se relata la Listoria de las tantas QuNeres Uue se ganaron un sitial en 
la Listoria nacional� por su Leroica participaci¾n en la ,uerra del 5ac¸fico� do¼a 
2ar¸a 6uiteria 7aQ¸re^� cantinera del regiQiento �} de 1¸nea�

R E S U M E N

MARÍA LA GRANDE: 
REMEMBRANZAS DE 

UNA CANTINERA

MARIA SOLEDAD ORELLANA BRICEÑO
Profesora de Historia y Geografía, Licenciada en 
Educación e Historia, Universidad de Playa Ancha. 
Diplomado en Estrategia y Gestión de Crisis y Magíster en
(iencia 5ol¸tica .ntegrada con Qenci¾n en &n«lisis 
Político, Academia de Guerra Naval. Alférez de Reserva 
del *N³rcito� Qsoledad�orellana%gQail�coQ��
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Corr¸a el a¼o ���� ] ]a el *N³rcito 
chileno se encontraba ocupando 
territorio enemigo. Las noticias 

de la muerte de Prat y sus hombres aún 
palpitaba en los corazones de todos los 
cLilenos� cu]a acci¾n Leroica QotiZ¾ a Uue 
cientos de compatriotas acudieran a los 
cuarteles o al mismo muelle de Valparaíso 
a enrolarse en las filas  del Ejército o la 
Armada, incluyendo a niños y mujeres.     

Antofagasta se había establecido como 
centro de operaciones del Ejército del 
Norte, y allí desembarcaban los nuevos 
soldados llenos de patriotismo y ansiosos 
por defender el nombre de Chile. Pero los 
barcos no sólo transportaron a hombres 
] ni¼os� parte de esa tripulaci¾n estuZo 
integrada por QuNeres Uue Jueron llaQadas 
cantineras o ZiZanderas ] Uue prestaron 

servicios ayudando con los heridos en los 
regimientos y batallones. 

Una de esas tantas cantineras era yo. Si 
bien nac¸ en .llapel� en cuanto supe Uue 
el Ejército necesitaba costureras para 
Lacer Uuep¸es� Qe dirig¸ Lasta &ntoJagasta� 
La guerra ya había cobrado cientos de 
Z¸ctiQas a pesar de Uue s¾lo Lab¸an pasado 
nueZe Qeses desde su inicio� por lo Uue era 
necesario ir en ayuda de nuestros soldados. 
1leZaba tan solo una Qaleta peUue¼a con 
algunas prendas de vestir, hilos, agujas, 
tijeras, pero mi corazón albergaba una gran 
Zirtud� la del patriotisQo�

&l deseQbarcar en aUuel «rido puerto pude 
apreciar Uue la guerra no tiene aspectos 
generosos. Mientras numerosos hombres y 
QuNeres se incorporaban al conǼicto� otros 
regresaban a Chile heridos, sin algunas 
partes de su cuerpo, o algunos en cajones 
transportados por sus propios camaradas. 
&Uuella escena lÅgubre Qe conQoZi¾ 
completamente y  estremeció mi cuerpo, 
pero no amilanó mis ganas de ingresar a 
algún regimiento. 

&l principio Qe instal³ en una peUue¼a 
casa donde las tropas chilenas enviaban 
sus uniformes para remendarlos y 
arreglarlos� )entro de todo ese UueLacer 
militar conocí a Irene Morales, una viuda 
de tan s¾lo �� a¼os Uue era cantinera del 
�} de 1¸nea d*ra tan s¾lo una ni¼a� &L¸ Qe 
contó de sus aventuras en Antofagasta y de 
cómo la descubrieron a pesar de haberse 
cortado el pelo y tratar de tener modales 
Qasculinos� d6u³ Qanera de re¸rnos con 
.rene� 6ue iQportante sonre¸rle a la Zida 
en aUuellos QoQentos donde el dolor ] la 
aǼicci¾n era pan de cada d¸a� &unUue no 
sieQpre est«baQos en el QisQo lugar� nos 
transformamos en grandes amigas.

Por ese entonces conocí también al 
teniente coronel Eleuterio Ramírez Molina, 
coQandante del regiQiento �} de 1¸nea� 
Era un hombre muy educado e ilustrado, 
incluso Qe coQent¾ lo Jeli^ Uue estaba 
de ser abuelo ]� Q«s enciQa� padrino de 
su nietecita. Conversé con él varias veces 
y le manifesté mis ganas de ser parte del 
*N³rcito a lo Uue ³l respondi¾� Ƹ2ar¸a� ]a eres 
del *N³rcito de (Lile �pero Uuieres ser parte 

2
ar

¸a
 1

a 
,

ra
n

d
e

� 7
e

Q
e

Q
b

ra
n

^a
s 

d
e

 u
n

a 
ca

nt
in

e
ra

M
. O

re
ll

a
n

a
C

RÓ
N

IC
A

María Quiteria Ramírez

76
Pág
76
Pág

Revista de Marina Nº 974, ISSN 0034-8511



de Qi regiQiento$ƹ� 1a Zerdad no s³ Uue 
cara puse en ese momento, reaccionado 
únicamente cuando clavé una aguja en mi 
dedo. “5or supuesto Uue s¸� coQandanteƹ 
respondí, y a partir de ese entonces ya 
estaba en las filas del �} de 1¸nea�

Tomé mi maleta y me fui con él hasta 
el campamento. Algunos estaban en 
instrucción, otros limpiando los fusiles, 
unos pocos re¸an Uui^«s por alguna 
an³cdotaƾse Ze¸a todo tan tranUuilo� tan 
distinto a lo Uue presenci³ en el Quelle� 
Cuando pasé con el comandante Ramírez 
me sentí muy observada, y  empecé a 
Qirar Lacia el Jrente porUue los nerZios 
comenzaron a apoderarse de mí. Nos 

detuvimos para acercarnos a un joven de 
barba Uue lleZaba cLarreteras siQilares a 
la del coQandante 7aQ¸re^� Uuien le diNo� 
“Bartolomé, ella es María, nuestra cantinera”. 
“Bienvenida a este glorioso regimiento” 
contestó, mientras extendía su mano para 
saludarme y yo respondía tímidamente. 
Era el teniente coronel Bartolomé Vivar, 
segundo comandante. Fui presentada al 
resto de las tropas, me hicieron entrega 
de una cLaUueta para Uue la arreglara 
y pudiera usarla como parte de este 
regimiento. 

7«pidaQente tuZe Uue aprender t³rQinos 
Qilitares� por eNeQplo� Uue la cLaUueta se 
llaQaba guerrera� Uue el gorro era Oep¸� 
Uue la corneta era clar¸n ] Uue taQbi³n 
se entregaban ¾rdenes con ella� Uue el 
]atag«n no era espada� entre tantas otras 
cosas Uue Jui aprendiendo en pocos d¸as� 

2arcLaQos Lacia 5isagua� puerto Uue 
por ese entonces era peruano. Mientras 
los barcos llegaban a la costa las balas 
provocaron heridas y muerte a su paso. Este 
desembarco fue una gran acción de guerra 
Uue perQiti¾ toQar el lugar� pero Jue Qi 
prueba de Juego al tener Uue ir entregando 
auxilio a los heridos, pero también debí 
pasar por el lado de los Uue oJrendaban 
su Zida por la 5atria� 1o Uue Qe toc¾ ZiZir 
all¸ no Jue ni la cuarta parte de lo Uue ZiZir¸a 
en la Uuebrada de 8arapac« unas seQanas 
después.

De Pisagua pasamos a San Francisco 
donde se dio la batalla Uue taQbi³n es 
conocida como Dolores. Posterior a eso, 
continuamos avanzando para adentrarnos 
en la localidad de 8arapac« donde un sol 
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abrazador  menguaba nuestras fuerzas, 
pudiendo reponernos con un poco de 
alimento, agua y descanso.

Esa aparente calma se transformaría en 
un Zerdadero Lolocausto aUuel �� de 
noZieQbre de ���� cuando tropas del 
Ejército peruano se enfrentaron a las 
tropas cLilenas� ] Qi Uuerido �} de l¸nea 
se vio notoriamente diezmado en dicha 
Uuebrada� 

Vamos al matadero
*n el tra]ecto se Lab¸an unido Q«s 
cantineras al regiQiento� 1eonor �olar� 
2ar¸a Ƹ1a cLicaƹ coQo la apodaron�� �usana 
2ontenegro� 2anuela 5e¼a� 7osa ,on^«le^� 
La gran mayoría de ellas eran costureras, 
aQ«baQos al pa¸s� pero todas tuZieron un 
motivo diferente para ingresar a la guerra, 
desde aUuellas Uue siguieron a algÅn 
aQor� las Uue albergaban un sentiQiento 
patri¾tico� las Uue ten¸an a su LiNo coQo 
taQbor del regiQientoƾlas conZersaciones 
al final de una QarcLa nos a]udaron a 
conocernos Q«s ] a sentir a esta unidad 
coQo una Zerdadera JaQilia Qilitar Uue nos 
albergó sin mayores contratiempos.

La marcha por el desierto se hacía cada vez 
Q«s agotadora� *se sol iQponente de d¸a� ] 
el frio de noche, a veces causaron estragos 
en las tropas� porUue si uno se reJriaba� 
contagiaba al otro, y así las compañías 
coQpletas estaban enJerQas� lo Uue 
conllevaba un retraso en las marchas y 
en desigualdad física con el enemigo. Los 
días a veces se hicieron eternos, pero las 
charlas de María la Chica, o los retos de 
2anuela a su LiNo 3icol«s alegraron el 
tra]ectoƾ�no Qe di ni cuenta cuando ]a era 
�� de noZieQbre� a Qenos de un Qes de 
navidad y lejos, muy lejos de casa.

La columna en donde estuvo nuestro 
regiQiento ]a se encontraba en 8arapac«� 
Un silencio estremecedor nos dio la 
bienZenida lo Uue no Jue una buena se¼al� 
Mi comandante Ramírez iba a la cabeza, 
cabalgando Nunto a otros oficiales Uue 
apenas se distinguían a lo lejos. Nuestra 
QarcLa iba lenta� pero atenta a cualUuier 

QoZiQiento e\tra¼o Uue pudiera aJectar el 
recorrido.

De pronto, a lo lejos, se escucharon 
disparos; minutos después, vimos a mi 
comandante Ramírez cabalgando hacia 
nosotros para decirnos Uue nuestros 
camaradas ya se encontraban en combate. 
-ab¸a Uue toQar las posiciones ] buscar 
un lugar Uue pudiera ser utili^ado coQo 
enfermería.

3os QoZili^aQos r«pidaQente ] 
encontramos un rancho abandonado 
donde  podíamos llevar a los heridos. La 
batalla se hacía eterna, e incluso en un 
momento pensamos en una tregua al ver 
la retirada de los peruanos� ocasi¾n en Uue 
aproZecLaQos de baNar a la Uuebrada a 
tomar agua para tratar de reponernos. 

(re¸Qos Uue el enJrentaQiento ]a Lab¸a 
terQinado� 3os eUuiZocaQos por coQpleto� 
est«baQos en una apacible calQa cuando 
ruidos de caballos y fusil nos sorprendieron. 
“¡Volvieron los peruanos!”�grit¾ el soldado 
,on^«le^� Qientras trataba de colocarse 
sus botas Uue se las Lab¸a sacado para 
Uue sus pies descansaran� pero no alcan^¾ 
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a ponerse la del pie i^Uuierdo ]a Uue una 
bala le atravesó el corazón falleciendo en 
el instante.

Por un momento reinó la desorganización, 
pero la experiencia de mi comandante 
7aQ¸re^ perQiti¾ ordenar el ataUue ] la 
defensa, provocando el retroceso de las 
tropas peruanas no sin antes recibir algunos 
impactos en su mano, pierna y brazo. El 
cirujano Juan Kidd se batía con la muerte 
cada Uue Ze^ Uue ingresaba a rescatar 
un herido en medio de esa verdadera 
masacre, trayendo a mi comandante 
7aQ¸re^ para Uue le Zend«raQos el bra^o� 
&dQir³ la Zalent¸a de nuestro l¸der� Uue 
no dejaba de alentar a los hombres bajo 
su mando, disparando con su revólver y 
realizando tiros certeros contra el enemigo, 
regresando al coQbate una Ze^ Uue Jue 
vendado.

Los heridos seguían llegando, algunos ya 
agónicos ingresaron a nuestra improvisada 
enfermería dando su último suspiro en 
brazos de alguna cantinera. En medio de 
aUuella Nornada tan agitada Qe di cuenta 
Uue 2ar¸a la cLica no estaba con nosotros� 
Rosa y Leonor no sabían dónde estaba, 

pero el apremio del momento no nos 
permitió buscarla.

=a no Lab¸a Q«s Uue Lacer� 1os soldados 
peruanos, apenas caía un chileno, 
lo despojaban del capote, botas y 
cantiQplora 5a^ �old«n� ������ & lo leNos de 
pronto observé la estrella del estandarte 
Uue arreQet¸a con todas sus Juer^as  en 
Qedio de las tropas cLilenas� aunUue de 
un  QoQento a otro ]a no lo Zi Q«s� & Qi 
comandante Ramírez lo volvieron a traer, 
pero esta vez ya venía muy mal y casi 
desfallecido, pero con su revólver aún 
empuñado y tratando de dar en el blanco. 
Ƹd3o se rindan QucLacLos�ƹ� grit¾ con las 
Juer^as Uue le Uuedabanƾen ese instante 
ingres¾ un oficial peruano con algunos 
de sus hombres, tomó el revólver de mi 
comandante y le dio un tiro en la cabeza. 
Ƹ d3444444444444444444444�ƹ 
Se escuchó al unísono por parte de las 
cantineras, tratando de aguantar el llanto, 
pero las l«griQas no las pudiQos controlar� 
habían dado muerte a nuestro comandante, 
a nuestro líder, a nuestro amigo. Lo tomé en 
mis brazos para sacarlo de ese lugar, pero 
unos soldados peruanos me obligaron a 
salir a la fuerza, mientras lloraba por dejar a 
Qis �� Leridos abandonados ] a Qi Uuerido 
comandante fallecido. En los instantes en 
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Uue Qe lleZaban detenida de aUuel rancLo� 
los peruanos le prendieron fuego. Intenté 
devolverme y rescatar a Rosa y Leonor de 
allí, pero el techo sucumbió ante las llamas 
derrib«ndose a los pocos Qinutos� d2or¸an 
UueQadas Jrente a Qis oNos� 9n soldado Qe 
agarr¾ del pelo para Uue no Qe arrancara a 
rescatarlas dici³ndoQe Uue era prisionera  
Qis Juer^as coQen^aron a ǼaUuear al 
punto de casi caer desJallecida� Ƹd2ar¸a�ƹ�
escucL³ en Qedio de aUuella oscuridad� 
era el sargento 3ecocLea� Uuien Qe abra^¾ 
] susurr¾ al o¸do Uue no Qe preocupara� 
Uue nos ¸baQos a escapar�

Comenzamos a caminar entre los restos de 
nuestros amigos y hermanos. Allí encontré 
a María la chica, tendida, con su cabeza 
ensangrentada, fallecida con un apósito 
en su mano al lado del cuerpo inerte 
del capit«n ,arfias� d2uri¾ tratando de 
au\iliarlo� �aUu³ el pa¼uelo Uue ten¸a en 
Qi cuello� ] le ped¸ al oficial peruano Uue 
me dejara cubrir su joven rostro. Ya no daba 
Q«s de dolor� pero no J¸sico� sino Uue un 
profundo dolor del alma.

Prisionera de guerra
Al término de la batalla fuimos recluidos en 
una casa en 8arapac« sin agua ni aliQentos� 
extenuados por el combate y vigilados 
sigilosamente por un par de centinelas. 
=o no pod¸a deNar de llorar� aUuellas 
escenas de muerte y desesperación 

por tratar de ayudar a salir de las llamas 
ZolZ¸an a Q¸ a cada QoQento� d3o pude 
Lacer nada� &L¸ Qe enter³� por el soldado 
�an 2art¸n� Uue nuestro estandarte Jue 
lleZado por el eneQigo� Uue el subteniente 
Barahona falleció defendiéndolo, no sin 
antes cortarle los dedos con ]atag«n 
para lograr arrebatarle tan eQbleQ«tica 
insignia� d(¾Qo lloraba ese soldado por el 
estandarte perdido� �us l«griQas no Jueron 
indiferentes para el resto, y la emoción 
inund¾ aUuella Labitaci¾n cuando el 
sargento 3ecocLea Zio� por una peUue¼a 
ventana, a nuestro emblema doblado y 
colgado en la sala contigua mientras las 
tropas enemigas reían y celebraban el 
triunJo en aUuella Uuebrada�

De pronto ingresó al cuarto donde 
est«baQos un NeJe de una aQbulancia 
peruana Uue pregunt¾ por Q¸� lo cual Qe 
result¾ bastante e\tra¼o pero Qe diNo� 
Ƹnada te Za a pasar ac«� 2ar¸a Ƶ1a ,randeƶ� 
tu fama de valiente ya se extendió por todo 
nuestro Ejército”. Después de decir eso me 
entregó una bolsa de maíz tostado, pan, 
agua� lo Uue repart¸ entre los cLilenos Uue 
est«baQos en esa peUue¼a Labitaci¾n� 
Uue no s¾lo eran del �} de l¸nea� sino Uue 
también habían del Chacabuco, Zapadores 
y la Artillería de Marina.

8odos est«baQos Qu] aJectados� con rabia� 
iQpotenciaƾ5ens³ Uue nos Uuedar¸aQos 
allí hasta la mañana siguiente, pero el 
general Buendía ordenó, en la medianoche 
del QisQo ��� Uue inici«raQos la retirada 
del lugar por teQor a nueZos ataUues 
chilenos.

Iniciamos una marcha extensa hacia 
&rica donde nos aUueN¾ la sed� la Jalta de 
Z¸Zeres ] la incertiduQbre sobre  cu«l ser¸a 
nuestro final� (aQinaQos en la Qadrugada 
a Pachica, lugar donde fuimos colocados 
en una especie de corral a la intemperie. El 
calor y la fatiga hacían estragos en nuestro 
cuerpo, y recién en horas de la tarde nos 
dieron de comer frijoles, mientras el agua 
Uue usaron para cocinar la dieron para 
beber� 1leZ«baQos Q«s de un d¸a sin 
dorQir� pero cuando intent«baQos Lacerlo� 
coQen^«baQos otra Ze^ la QarcLa por 
Uuebradas ] senderos sin descanso� 2e 
ofrecieron ir en mula, pero les dije, bastante 
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indignada� Uue no Qe iba a subir en ese 
animal sin una montura apropiada para mí. 
1a Zerdad Uue no Jue arrogancia� sino Uue 
no podía continuar arriba de un animal si 
mis camaradas iban a pie.

La siguiente parada fue Mocha donde 
estuvimos por dos días, aprovechando de 
coQer ] descansar� ocasi¾n Uue aproZecL¾ 
el general Buendía para interrogar a 
algunos de nuestros soldados y así saber 
si conocíamos los planes del resto del 
Ejército chileno. 

El resto de la travesía fue bastante duro, 
no tan solo para los cLilenos� sino Uue 
taQbi³n para los peruanos� Uuienes incluso 
ofrecían soles por galletas en los pueblos 
por donde pas«baQos� 

& pesar de las penurias Uue est«baQos 
viviendo, y nuestra situación de prisioneros 
de guerra, algunos soldados chilenos 
hicieron de las suyas con los peruanos 
Qientras preparaban rancLos� lan^«ndole 
piedras a las ollas y rompiéndolas 
proZocando el enoNo del eneQigo� aunUue 
nunca pudieron sorprender al Uue  ten¸a 
tan buena puntería.  En una oportunidad, 
el sargento Necochea, junto a los soldados 
Marín y San Martín, intentaron robar 
el estandarte pero fueron detenidos y 
castigados� 5ocos d¸as despu³s de aUuel 
incidente, los tres lograban escapar 
Jug«ndose por la Uuebrada� 

+ueron �� d¸as de penosa QarcLa Lacia 
Arica. Allí me liberaron argumentando 
Uue Qe traNeron Lasta esta ciudad para 
protegerQe de los ZeN«Qenes Uue 
pudieron cometer conmigo las tropas o 
los dispersos. Mi estadía en la ciudad no 
Jue Qu] agradable� no por el trato Uue 
Qe dieron� sino porUue Qe Zi aJectada de 
algunos problemas leves de salud, pero 
Uuer¸a ZolZer a la guerra con Qi regiQiento�

(uando supe Uue las tropas cLilenas 
estaban en Arica, me dirigí con el Coronel 
*stanislao del (anto� Uuien aLora estaba al 
Qando del �} de 1¸nea� Ƹ2ar¸a� est«s ZiZaƹ�
escucL³ entre las tropas� era el sargento 
/usto 9rrutia� a Uuien abrac³ JuerteQente 
mientras estallé en llanto al ver algunos 
caQaradas sobreZiZientes de aUuella 

batalla. “Qué lindo reencontrarme con mi 
JaQilia perdidaƹ� le diNe� Qientras el coronel 
Del Canto observaba y se emocionaba con 
dicho encuentro.

“Bueno, entonces eres bienvenida María 
la grande, tu heroísmo y bravura se ha 
diJundido por todo el desiertoƹ� Qe diNo� ] 
r«pidaQente Qe incorpor³ a las labores 
Uue Lab¸a deNado estancadas por Qi prisi¾n� 
�olicit³ una guerrera ZieNa Uue Qe dieran ] 
comencé a remendarla para poder usarla, 
porUue la otra Uue ten¸a Uued¾ QancLada 
con sangre y muy deteriorada con la marcha 
Uue LiciQos a pie desde 8arapac« Lasta 
Arica. Pero mi regimiento me tenía una 
sorpresa� d¸as antes de eQbarcarnos Lacia 
5isco tuZiQos Uue JorQar con Qi coronel )el 
Canto para darnos algunas instrucciones. 
2e pidi¾ Uue Qe acercara porUue ten¸a 
algo para Q¸� solicitando a un cabo Uue 
Qe entregara un paUuete enZuelto en 
papel de periódico, mientras yo caminaba 
sorprendida. “�brelo 2ar¸aƹ� 8oQ³ el paUuete 
]� al QisQo tieQpo Uue lo eQpie^o a abrir� 
la eQoci¾n Qe eQbarg¾ por coQpleto� 
dera un uniJorQe nueZo de cantinera� d3o 
lo pod¸a creer� Ƹ1as tropas del �} de 1¸nea 
te lo regalan� 2ar¸a� 8e lo Qerecesƹ� Qe diNo 
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Uniforme de Ma Quiteria Ramírez que se encuentra en 
el Museo Histórico Nacional y que fue exhibido, desde 
el 25 al 28 de  noviembre del año 2014, al interior de la 
cripta del teniente coronel Eleuterio Ramírez Molina en la 
brigada Maipo, Valparaíso.
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Qi coronel� Qientras ]o abra^aba aUuella 
guerrera y falda de terciopelo azul, con un 
gran nÅQero � en los bra^os� 2e di Zuelta 
Lacia donde estaba la JorQaci¾n ] les diNe� 
“Gracias, ustedes son mi familia”.

En los días siguientes, partí con mi nuevo 
uniforme hacia Pisco y después por tierra 
hasta el valle de Lurín, localidad en donde 
pude presenciar una bella cereQonia� la 
devolución del estandarte a mi regimiento. 
Formamos bastante temprano, a eso de 
las nueve de la mañana frente al Cuartel 
General. Escuchamos una misa de 
caQpa¼a� ocasi¾n en Uue el padre *steban 
Vivanco bendijo nuestra insigne bandera 
dici³ndonos�

 ƾ� Zais a recibir por segunda Ze^ 
Zuestro Uuerido estandarte� las 
bendiciones del cielo han caído sobre 
³lƾ7aQ¸re^� :iZar ] toda su pl³]ade de 
braZos Uue perdieron gloriosaQente 
bajo la sombra de esta insignia, 
conteQplar«n Zuestra actitud desde 
la mansión sublime de la inmortalidad. 
2acLuca� �����

Al término de sus palabras mi coronel Del 
Canto  recibió de vuelta nuestro estandarte 
y volteando hacia nuestra formación 

nos preguntó si prometíamos defender 
esta insignia sagrada� a lo Uue al un¸sono 
respondiQos Ƹd�.� :iZa (Lile�ƹ� grito Uue se 
escucL¾ Lasta en los cerros Q«s cercanos� 
cu]a eQoci¾n se apoder¾ de Uuienes 
sobreZiZiQos en 8arapac« cuando el nueZo 
abanderado QarcL¾� con l«griQas en sus 
oNos� Jrente al regiQiento� d(¾Qo no iba a 
llenar de orgullo al subteniente Filomeno 
Barahona ser el portaestandarte después 
de su LerQano 8el³sJoro� Uue dio la Zida 
deJendi³ndolo� *ntre sus escoltas taQbi³n 
figuraba el sargento 9rrutia� reliUuia 
ZiZiente de aUuella ³pica Nornada ] Uue 
volvía a cumplir tan honrosa misión. 

Por un instante miré al cielo saludando 
en silencio a mi comandante Ramírez, a 
Qis aQigas cantineras� ] a todos Uuienes 
subieron las gradas de la inmortalidad al dar 
su Zida por las glorias de (Lile en aUuella 
Uuebrada de 8arapac«� *sto] segura Uue 
desde lo alto nos estaban viendo y se 
eQocionaron con nosotros al Zer Uue el 
estandarte volvía a nuestro regimiento.

Después de algunos discursos, nos 
retiramos al son del himno de Yungay con 
el fin de prepararnos para el enJrentaQiento 
Uue tuZo lugar en (Lorrillos ]� un d¸a 
despu³s� en 2iraǼores� &Qbas Zictorias 
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Ceremonia de entrega del estandarte al 2º de Línea.
Enero de 1881.  (Archivo Sociedad de Veteranos del 79 de 
Valparaíso)
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perQitieron Uue nuestro *N³rcito llegara a 
1iQa� pero la Zerdad Uue despu³s de llegar 
hasta la capital peruana no pude continuar  
sirZiendo en el caQpo de batalla porUue 
Qi salud coQen^¾ a Uuebrantarse QucLo 
Q«s� por lo Uue tuZe Uue deZolZerQe a 
Chile. 

Con mucha tristeza me despedí con 
Uuienes coQpart¸ ] consider³ Qi JaQilia 
por un poco Q«s de dos a¼os� *n el ZiaNe de 
regreso a mi país repasé las conversaciones 
cuando toQ«baQos un descanso en las 
marchas, las escenas de dolor y muerte en 
las batallas, mi prisión, y tantas otras cosas  
Uue Qarcar«n toda Qi Zida�

1as Jatigas ] duras Nornadas Uue ZiZ¸ en 
la guerra afectaron mi salud gravemente 
cuando una enfermedad al hígado y una 
fiebre Qu] alta casi terQinan con Qi Zida 
si no hubiese sido ayudada por unas almas 
caritativas. Una vez recuperada, era tiempo 
de retomar mi antigua vida. Me casé, tuve 
una LiNa ] Qe radiUu³ en 4Zalle� pero 
sieQpre tuZe en Qi cora^¾n a aUuellas 
personas Uue Jueron parte de Qi Zida en la 
,uerra del 5ac¸fico� ] especialQente a Qi 
comandante Ramírez por permitirme ser 
parte del *N³rcito ] por lleZar a Qi Uuerido 
2º de línea de 8arapac« a la gloria�
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Tumba de María Quiteria Ramírez en el Mausoleo de los 
Veteranos del 79 en la ciudad de Ovalle
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